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 ¡Hagan esto en memoria mía! 
Sean servidores entre ustedes 

 







 Juan 13,1-15 
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 Dios y Padre nuestro: 
nos reunimos para celebrar la cena 

que tu Hijo nos legó para permanecer con nosotros 
con la plenitud de su amor liberador. 

Él nos dejó este memorial 
cuando estaba a punto de morir, 

para celebrarla como el nuevo y eterno sacrificio. 
Te pedimos que en este encuentro con tu Hijo 

él comparta con nosotros tu vida y amor 
y sea nuestra fortaleza con el pan de la Palabra y la Eucaristía, 

Él nos enseñe a buscar y cumplir tu voluntad salvadora 
y servir generosamente a nuestros hermanos. 

Te lo pedimos por medio de Jesucristo nuestro Señor. Amén. 







Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



I. Una clave de lectura:
 Hoy celebramos el memorial de la cena de despedida de Jesús. Esa no-
che, Jesús hizo y dijo cosas que a los discípulos y amigos les parecieron
insólitas y hasta chocantes. Como el más humilde de los servidores, lavó
los pies de ellos y les dijo que se hicieran servidores unos de otros y de
todo el pueblo. Mientras comían, les pasó el pan y el vino diciendo como
expresión externa de su amor. Esto ocurrió hace mucho tiempo y, sin
embargo, Jesús sigue repitiéndolo con nosotros. Lo hacemos como él lo
ha hecho. Servimos como él ha servido, y aprendemos cada día a amar
como él nos ha amado, así nos amamos unos a otros.  

II.  Una división del texto para ayudarnos en su lectura y
comprensión:
a. Juan 13, 1:  Introducción narrativa-teológica 
b. Juan 13, 2-5: El lavatorio de los pies 
c.  Juan 13, 6-11: Diálogo entre Jesús y Pedro 
d. Juan 13, 12-15: Jesús explica el gesto 



CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san  Juan 13,1-15 
  



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en  Juan 13,1-15,
flores o algún signo relativo al texto bíblico de hoy, y una cruz.
Compartimos la vida poniendo en común cómo estamos, qué
esperamos de este día en que celebramos la presencia de Jesús entre
nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida.  

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san  Juan 13,1-15 



PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...

a. Juan 13, 1: Introducción narrativa-teológica.
La última parte del evangelio de Juan (13-21) se abre con una introducción solemne, en el
marco de la cena de la pascua hebrea (13,1). Juan nos ayuda a recorrer el último día de
Jesús con sus discípulos. Nos ayuda a comprender que ha llegado la “hora” tan esperada
y deseada por Jesús. “Hora” cuidadosamente preparada y anunciada (Jn 12,27-28). Se
inicia el momento en que manifestará su amor infinito entregándose también por quien
lo traiciona, en el don supremo de su libertad. La cruz de Jesús será la manifestación de
este amor divino, que ama hasta las últimas consecuencias, hasta el extremo de sus
fuerzas. Jesús lleva a cumplimiento la liberación plena, liberando de la esclavitud del
pecado y de la muerte y abriendo el camino de la comunión plena con Dios. 

b. Juan 13, 2-5: El lavatorio de los pies. 
El episodio del lavatorio de los pies es un gesto que devela algo mucho más grande que
lo que, a primera vista, puede sugerir. El gesto es una catequesis y una enseñanza sobre
la humildad, una manera gráfica de enseñar el alcance del mandamiento del amor
fraterno como lo vivió Jesús. Para él, el amor se vive aceptando morir para ser fecundo.
Notemos los movimientos de Jesús (6 movimientos), enmarcándose en el cambio de
vestimenta (13,4 y 12). Este movimiento se relaciona con el gesto del Pastor bueno, que
se despoja de su vida para darla a sus ovejas. Nótese que los verbos usados aquí son los
mismos verbos utilizados en la escena del Pastor bueno (Jn 10,18). Despojarse del manto
y amarrarse la toalla se vinculan con el misterio de la Pasión y de la Resurrección. El
lavatorio de los pies presenta simbólicamente la pasión. Jesús actúa como el servidor en
sentido absoluto. El lavatorio de los pies sustituye la narración de la institución de la
Eucaristía porque explica lo que sucede en el Calvario. En el lavatorio de los pies
contemplamos la manifestación del Amor Trinitario en Jesús que se humilla, se pone al
alcance y a disposición de toda la humanidad, revelándonos que Dios es humilde y
manifiesta su omnipotencia y su suprema libertad en la aparente debilidad. 



c.  Juan 12, 6-11: El diálogo entre Jesús y Pedro. 
La reacción de Pedro no demora. En el cuarto evangelio, Pedro representa al discípulo
que tiene dificultad para entender la lógica de amor del maestro y dejarse conducir con
docilidad por la voluntad de su Señor. Pedro no acepta la humildad de Jesús porque,
según él, no está a la altura de su dignidad de Maestro (13,6). En la cultura antigua los pies
representan el extremo de la impureza. Lavar los pies era una acción que solo podían
realizar los esclavos. Pedro se escandaliza de lo que Jesús está haciendo y pone distancia
entre su modo de ver las cosas y el modo de ver de Jesús. Jesús explica a Pedro lo que no
puede comprender, lo que está haciendo por él y le hace una promesa. A la luz de la
Pascua ya no volverá a escandalizarse por lo que el Señor hizo por él y por los otros
discípulos. El gesto se vuelve un gran comentario sobre el misterio del amor liberador de
la Pasión que abre los caminos para la unión plena con Dios y los demás. De esta forma se
podrá tomar parte en el destino de Jesús. 

d..  Juan 13, 12-15: Jesús explica el gesto. 
La explicación del gesto ofrece un nuevo sentido para la vida de los discípulos. Es una
sugerencia del estilo de la comunidad de los verdaderos discípulos, señalando el
comportamiento entre los hermanos y hermanas. El Señor y Maestro se ha hecho siervo
por nosotros y la comunidad de los discípulos está llamada a continuar esta práctica en el
servicio para dar vida en abundancia a los humillados de la tierra. El estilo de vida está
marcado por la reciprocidad, siempre caminará en doble dirección porque se trata de
estar disponibles para ser servidores por amor y también para acoger con sencillez,
gratitud y alegría el servicio que otros hacen por nosotros. Juan subraya que el servicio
será lavarse los pies unos a otros; es decir, consistirá en aceptar los límites, los defectos,
las ofensas de los demás y al mismo tiempo reconocer los propios límites y ofensas a los
otros. 

PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...  
 continuación



¿Con qué pagaré al Señor 
todo el bien que me hizo?
 Alzaré la copa de la salvación 
e invocaré el nombre del Señor. R/.

¡Qué penosa es para el Señor la muerte 
de sus amigos! Yo, Señor, soy tu servidor, 
lo mismo que mi madre: por eso 
rompiste mis cadenas. R/.
 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
e invocaré el nombre del Señor. 
Cumpliré mis votos al Señor, 
en presencia de todo su pueblo. R/. 

Oremos con el
Salmo 115,12-

13.15-16bc.17-18 



   







C o m p a r t i m o s  c o n  t o d a  l i b e r t a d  l o  q u e  e l
r e l a t o  n o s  h a  d e j a d o . . .

R/. ¿Con qué pagaré al Señor todo el 
bien que me hizo? 



escuelabiblicasj@gmail.com

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.



Dios te salve María...

Dios y Padre nuestro: 
Cuando tu Hijo Jesús 

se entregó a sí mismo a sus amigos 
como comida y bebida para el camino, 

se comprometió a permanecer con nosotros 
como el Señor que sirve. 

Queremos aprender de él 
a amar y servir a los hermanos sin esperar recompensa 

y a liberarlos de cualquier mal que esclavice, 
como primicia de la felicidad eterna 

que, según tu promesa, tú nos preparas 
por medio de Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 







